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Doctrina radez es nuestra línea de con:
hr·

,

ducta, queremos hacen una .aflr-
P&pUOJ.1lCana

,
macióa categórica: Bien que

partidarios acérrimos de los de-

damentos, es tan bien construi­

do el edificio, que, no serán bas- .
el derecho de pasearse, tíene

tantes ,para, cuarteaclo los pro-
también el deber de cumplir .sns

Cada vez que un aconteci­

miento sensacional se produce
en la vecina nación-ahora la

huelga de los ferro-viarios ha

suministrado el pretexto+-toda
la prensa conservadora, A,. B. V.

al frente, se poue en campaña

para atacar la mismísima doc­

trina repiiblicana. A:fortunada­

mente, son tan sólidos sus fun-

yeetiles todos d� la 'reacción en

derrota.

De parte de la prensa conser­

vadora, no nos sorprende seme­

jante táctica. ¿Qué harían nues-.

tras clas�s �onservadoras, por:
lo regular incultas, si no erigie-

.

sen la protesta en sistema? Cada

cual da Ió que tiene, y quien no

puede proponer soluciones no es

de extrañar que combata las

existentes, ó las que. puedan
existir.

Lo extraño, lo qne no

mos á comprender de una rna­

nera clsra, es que li la campà­

fia de cierta prensa no se opon­

ga pOI' parte de los repllblica-
•

nos, con_ la entereza que e\ caso

requiere, el convencimiento de

la propia doctrina, que es esta

noble y honrosa para sus defen­

sores.

Esa actitud defensiva-si á

tanto llega-de la mayor parte
de la prensa republicana,no pue­

de tener otros móviles que una'

incalificable- igrrorimcia de lo que
,

constituye'la esencia del credo

republicanó, ó una d�sprecrablé'
ausencia de todo sentido moral.

Porque Briand pronunció una

ns·'

ble
108'

tit:o

8.-

et6il

-

decir que en ciertos easos,no

hubiera vacilado �u llegar á la .

ileg'alidad nuestros èOnSel'Vaao-
, .

res miopes hacen de ello un sis­

tema, y nuestros republicanos
ingénuos, única,mente atentos á

la persona que la pronunció, no
fijándose en su aidance, hacen el

juego con: su 'SUeBcio á 1as pre­
tensiones -'conservadoras.

.No, republtc�nos; no estuvo

afortunado Briand al lanzar la

amenazà de llegar á la HegaU-
I

.

dad, si·las circunstancias Jo exi-

giosen; no lo. estaJ.á mafiana, si,
como. es dable suponer, qlliei'e
restrihtir lé:s libertad'es sindi-

cales. •

Como profesamos nuestras

ideas honradamente, queremos

poner á su, defensa, todas las ra­

zones. que .creamos pertinentes;
pero, 'por ';lO' lÍlis�o que, la hOI\-

,.!_,II

recños indioiduales no podemos
admitir la teoria fie que, en un

momento dado, pueden parali­
zarse los servicios nacionales.

,

Para explicar el dereeho á ia

Buel�á, no hace falta aíqníere,
abrir el c6digo; basta terrer sen­

tido comun. El derecho á la

huelga, el derecho á cruzarse de

brazos, ]0 tiene todo hijo de mu­

jer. Pero si todo el mundo tiene

compromisos. Que los trabaja-'
dlores que viven al dia, sin nin­

guna clase de seguridades para

lo porvenir, se concierten para

declararse en huelga, si asi creen

defeD'de�' sus intereses, nada hay
en ello de pecamínoso. La huel­

ga es tm arma. de dos ñlòs; cuan­
do se -esgrime sin razón hiere á

los que la emplean. Pero para

el funcionario del Estado, para
el 'empleado deferro carriles que,

además de la continuidad en el
... .,.,. -" .'

.

� '�_¡¡,. ��
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servicio, tienen derecho al reti-

ro, para esa categoría de eluda­

danos no puede hablarse del de-,

recho de huelga, porque el Es­

tado, @ las complllfiías ferro-via-

rias, han contratado la conti­

nuid'ad en la carrera á cacl'bio

deja c'ontinuidad en los servi­

cios, y á la ejecución de los con-
1 �

¡

tr.atos está sujeto todo el mundo.

tos de excitación, llegan _prime­
ro los que gritan que los que

razonan;

Ahora Briand intenta empa-·
fiar Iq. doctrinñ repnblicana con

restricciones ilícitas; su sueño

quedará frustrado; el pueblo re­

pti>}i}!icano sabrá reconocer á sus'

jefes.
OHANTE,CLER.

El problema
"del vivir

'PARIA �CnjD�DA�íA»
Este es el punt� culminante en-don­

de deben conver�ir todas laa miradas
dit' los hombres d� buena voluntad y
de altruistas miras y muy especial­
mente los encargados de regir los des­
tinos de las nací nes, al igual que las

clases <?apitalistas é industriales que
sin ningún géne 0 de duda son las

más interesadas ,IY á Iassque m�s di·
rectamente

afec�n
las luchas íntes­

tina, de nue,troiti mpos que Be ven-.

tílan entre el ca ital y el trabajo; su

fin ha de ser suavizar asperezas y

evitar resquemores, enderezando el

rumbo hácia horizontes de concordia

�y armoñta ('ntÏ'&',estos dos ImportaíF
,

.

tes factores de la vida -humana: el
capital y el trabajo. Para ello preci­
sa una gran dósls de prudencia, rele­

gar al olvido' ciertos prejuicios de

clàse y estaT verdaderamente posei­
dos de que se persigue un fin desinte­

resado y hU1mano; es indispensa91e
que todos nos demos cuenta de la

constante y eterna evolución que en,
todo va realizándose, y que la cegue­

ra d'e grandezas y prodominio no nos

¿Cómo défenderán, pues, 'sus' hwga desconocedotes,ni mucho menos

injustos con aquellos que mediante
interêses esos ciudadanos, 'si el

derecho que tiene cada cual á

'cruzarse de ¡brazos, ellos no pue­

den ejercerlo? En· eso est,rib�
:preoisament� el er;1'or de Mr.

Briand, al querer restringir el

derecho de coalición. Las aspi -,
raciones no se destruyen, ;s� en-

.das sus reclania�ion�8 person�­

les,� toda� sús, reivindicaciones
colectivas, sometiéndolas á las

compafiÍas, ó al Estado, y en

caso de litigio, que se resuelva

el conflicto en llU sentido de

equidad. Para eso hacen falta

c(,misiones de arbitraje, y san­

ciones para la par�e que no quie�
ra someterse. Este sistema, que
funciona maravillosamente en el

Canadá, es 10 ímicò sério que

puede intenta,r un hombre de
I

gobierno. Por eso Mi1lérand, ex-

ministro de Obras Públicas del

anterio� goJ)ierno, ministro que

fuéallado de Waldeck-Rol1ssea,u"

y colaborador, pÒl' consiguiente,
de la ley de asociaciones 'de

1901, quería encaininarsè á esta

solución, la única que pueda de­

fenderse ensério. Pero, por más

qlle se tenga razón, en momen-

vadas que confian apagarlas, ó repri- cielos serenos y radiAntes; la gran­

mirlas al menos, �onfiando en un in- deza del fragor de los torrentes al

sensato orgullo de clase para imponer caer de las cimas, que los matices

una humildad y 8 rvilismo degradan- . dèl ocaso y el tranquilo murmurar tie
, J

los arroyos; como pàra espfritlt Sin

cultivo musical me pM'ece ba de ser

mayor la sacudtda .ante el clamor de

tempestad de Wagner que ante la

limpidez de manantial de Gltt(!h. Asi

creo que estas fuertes estatuas, tan

distintas de todo lo que en Espatla
venimos vielldo de!:lde larga fe0ha,
han de levan-tarse sobre todas las

su continuada labor realizan la mag­

na obra dei trabajo corporal en SUi

múltiples jases.

E� necesario r,ecordar que no es

hoy c<;nrio ayer; que los adelantos de

1a mecánica han revolucionado la

producción centu,pUoándola hasta lo

infinito y rque ante semejantes hechos

evidentés y tangibles, fuera absurdo

cerrar los ojos y empenarse en no

buscar un justo �eq_uilibrio que suavi­

ee las asperez.as que surgen fatalm0n­

te entreJos dos faetore8 de la produc­

ción, máxime cuando en realidad to­

das las ventajns que ha tl'aido 6dta

misma .evolución, suelen estar v:incu­

ladas en interès exclusivo de la clase

industrial y capitalista.
Nuestra clase obrera, vive al día,

ha� que �onfèsarlb implicitamente Y

mal harán ,aquellos que se empefian
en ver solo en ell� rebeldlas inmoti-

te y extemporáneo.
Obrando de esta suerte, l!omo im­

¡prudentemente viene haciéndoseame-
1 .

nutlo, es setlcilla�enttl encomendar á

la revClelta y á la revolución la obra

que germina ya en los cerebros, in­

. cultos e:n general¡ de esa gran masa

anónima.

No somes', ni sectarios ni apasiona-

palabra sencillamente IDonstruo- cauzan. 'Conviene que se les ase­

sa, en un país republicano, al gure un ,medio �e formular to-

, sierto, buscar y merecer y alcanzar

Por tratarse de nuestroamigo trans- Él su Díon en una coastante lucha in­

cribímos uri. artículo del Globo de Ma­

drid, que bien vale la pena de ser co­

nocido por los paisanos del ilustre es­

cultor, cuyo triunfo reciente ha atrai­

do sobre su personalidad la atención
.. "

de todo España.
��obre los protestados nombres de

los aí'ti,stas, entre los que un desafo­

rado j�raclo repartiera los premios
como botin, se levanta uno, poco co­

nocido aquï hasta ahora; un artista

grande, vigoroso" original, el escul­

tor José Ciará.

este pequeño bosquejo, nuestra mo­

desta al par que sincera opinión; y
téngase en cuenta que por hoy pre­
cíndimos de ahondar en tan Arduo,

problema, puesto que si tal hiciéra­
mos tal vez no fuera. la peor parte

.

aquella que á nuestro leal saber �y
entender, correspondlera á los que sin

miramientos ni escrúpulos usufruc-'
tuan la vida.quedándose con la parte
del león.

El Ldo. Requejo,
-Palamós.

José Ciará

Son desnudos de mujer. Y �on mu­

jeres castas, graves, silenciQs;s;' sin
d010J,:, pero sin sonrisa, No �on g�'ic-

-J _ • �

gali, ni SOil romanas, aun que tengau
la serenidad de aquéllas, la 'r��bust�a
quietud de éstas: sOI). humanas, 'y á

fuerza de serlo adquteron el valor de

símboloa.

Ante ellas se dirá, serenidad; �'O

digo, mïstícísrno. No conozco :las
obras primeras de CIará, pero imajl­
no una lar,g,a vida de 'tormento lute­

rior, de lucha por su idea fervorosa,

dos en ooestros juicios; creemos ser lindas obras consuetudinarias ante to- �ste maestro espal101� «no niego que

mW'amente Pl'evi ores. al exponer, en I
dOB los ojos. '1:. yo piens� y que ame los simbolos y

J '

Trabajando tenazmente durante lar­

gos'años 'enPáríé, librándose de pe­

ligrosas inñuencías pasajeras, ha

venido ,\ Madrid, cuando ya una es­

tatua suya se puede admirar en el

Museo del Luxemburgo, cuando ha
obtenido la más alta recompensa en

extranj.�ras exposiciones, y lo" que

vale más que todo� con una persona­

']i<;lad propia y sólida.
,�,

Es, en nuestros certámenes, la sec-

'ción de esc�ltura escása y pobre dé

interés, mostrando no sólo la caren­

cia de fuertes temperamentos, sino la

falta de toda orientación de arte,

Después de las alèjadas fignras de

Blay y Benlliure, hay asomos de una

dirección marcada por el espéctáculo
deÍ dòlor de los humildes, y aMso en

Constantino Meunier aprendida, què
aparece en los hermanos Oslé; hay

I

cuidadosos modeladores llenos de

exquisitez y elegancia como Caullant

Valera; hay. algunos co·mo En.rique
'Marln, con una fina aptitud para Ull

arte de gracia y ligereza. Pero no

hay un fuerte estatuario. Y esta vez

en el palacio de Cristal, se ven 'dos

yesos de grandes ltneàs, de sever�

grandeza, en soberbia inmovilidad;
la luz reposa largamenfé sobre e13tas

grandes masas, acusandola belleza de

las ob!"as, que se llaman «La diosa»

y «El crepúsculo».
Creo' firmemente que todo espiritu

virgell ha de almirar y ha de sentir,

más fáéílmente la gran' béllE!za Ue l'os

en medio de muchos caminos que ae

le ofrecían como tentaciones. La vida
,

ele todo artista verdadero tiene algo
de la existencia de los antiguos ere­

mitas: han de encerrarse en el de-

terior; y en este desierto vienen á

buscarles todas las formas que estan

fuera de ellos mismoa y han de huir­

las como tentaciones. Y así me pare­
ce CIará; y ahora, cuando la. realiza­
ción es serenidad, y majestad en lo

exterior, se puede �.divinar una gran

fogosidad y devoción interior .

Si el renacímíento y 'los antiguos
.

hallaban el más alto abjeto de las ar­

tes humanas en la representación del

humano cuerpo, después de tantas

desviaciones en la estatuaria de 108

últimos tiempos, CIará vuelve los QJos
á aquel principio, pero realiza: una

deificación, y sus mujeres son: «La

'Diosa», "El Crepúsculo». y para ello

no necesita símbolos, ni sístesís: el

cuerpo humano es bastante.

Cada objeto necesita un fondo don­

de ha de maversc ó donde ha de exis­

tir; no puede existir aislado. Al crear

obras artisticas ha de tenerseen cuen­

ta el fondo que las ha de completar:
y éste essiempre la Natu�aleza. y la

obra artística se empequ�fiece cuan­

do su destino es un espacio limitado,
y llega áSIl último extremo con la es­

cultura para 108 modernos intelÍores.

Aquí cabría poner los ejemplos de

la ecultura griega, hecha pa�a el Sol

y la Lu�; de la gótica" hecha R.ara la

gr .¡:tndeza de los t�mplos; pero hemos

de pasar por estas fáciles digresiones.
Las obras de CIará son para el aire

libre, es. escultura arquitectónica y

tiene toda la grandeza de tal destino.

¡Oh, la beUeza de estas estatuas en

márrn.ol y en un jardin, en plena na­

turaleza, como emanación de ella!

Expone ta�nbién CIará una sober­

bia cabeza en yeso, «Bachisl>, de una

heFmOflura antigua y verdadera obra

maestra, otra c,abeza en bronce, «Hér­

cules», y dOi! estatuilles, muestra del

artista fino y el ,modelador irrepro­
chable. Pero la ealaeteds:tic,a de CIa­

rá, nQ es la graneta, sino la �uerza,.
G. Martinez Sierra decía en �n e�·

sayo publicado hace ya. tiempo, 9.�e
1ft escultura de Querol canta y.. sollo­

za; la .de Benlliure, rie, y la de 1}laYJ
I suefia entre brumas; y como cUIllida­

des, tal vez., mostraba lOB defectos,.

La escultura de CIará es sólo es­

cultura, grave, de ou belleza;, rica, <:le

su seF.eQidad; con una propia vida de

suprema inmovilidad, como los mM-­

moles antig�lOs: no canta, ni rie, su�

fia.

C�mo-Aug.usto Rodin, aborrece 'l�

escultura de intenciones literarias, y

como el maestro francés podia decir

memoriaesquerra.cat — Ciudadanía [Girona, 1910-1911], 11/11/1910, pàgina 1


